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La Comisión de G ipuzkoa de la RSBA P, fiel a su espíritu ilustrado y universal, se une a las 
conm em oraciones que han tenido lugar en este año de 1995, “Año Pasteur’ , para honrar la 
M em oria de uno de los científicos europeos m ás universales y cuyas aportaciones supusieron una 
revolución en áreas com o la M edicina, la Q uím ica y la Industria.



''La ignorancia 
separa a los hombres, 

mientras que la ciencia 
los aproxima”. 

L. P asteur

Dos hechos vinculan la ciudad de San Sebastián, a finales del siglo XIX, a 
la obra más emblemática que realizó Louis Pasteur, su Instituto, que con el 
tiempo llegará a ser centro de reconocido prestigio mundial y punto de refer­
encia en la lucha contra las enfermedades infecto-contagiosas.

El éxito de la vacunación antirrábica aumenta la afluencia de enfermos 
que acuden a París, a su sencillo laboratorio de la rué Ulm, que se ve desbor­
dado, lo mismo que el anexo en la calle Vauquelin. Pasteur es consciente que 
hay que edificar un centro más amplio para acoger a todos los enfermos y 
continuar los trabajos de investigación , por ello, “decide fundar en París un 
establecimiento modelo sin recurrir al Estado, con la ayuda de donativos y de

Luis Pasteur en su despacho del Instituto, 1895



suscripciones iniemacionales”. En Marzo de 1886 informa de su proyecto a la 
Academia de Ciencias de París, y se abre una suscripción pública bajo la 
rúbrica: “Instituto Pasteur. Fundación de un establecimiento para el tratamien­
to de la rabia” . Es precisamente, en este momento, cuando surge el primer 
hecho, cuyo protagonista será la ciudad de San Sebastián con su Ayuntamien­
to a la cabeza. San Sebastián se une a esa suscripción pública aportando mil 
pesetas. El acuerdo Municipal, de fecha 25 de Julio de 1886, dice lo siguiente:

“Acoger con entusiasmo los descubrimientos útiles de la ciencia y cola­
borar generosamente a la realización inmediata de los grandes pensamientos 
que de estos se derivan, cuando entrañan en aplicación un positivo progreso y 
un beneficio social, son condiciones inherentes a los pueblos ilustrados y la 
más palmaria muestra de la cultura general que estos alcanzan. Por esta razón 
la Ciudad de San Sebastián, que pretende haber ganado ya en proporción a sus 
modestas fuerzas, títulos envidiables de ilustración y de cultura en el gran 
concurso que la vida moderna entraña, no puede mostrarse indiferente a la voz 
de un hombre eminentísimo, del popular micrólogo Mr. Pasteur, verdadero 
genio de esa ciencia joven que escudriña los profundos senos del mundo 
microscópico: mundo nuevo en que vive oculta la ponzoña y se genera el 
virus mortal de los seres de este viejo mundo macroscópico de que el hombre 
se proclama soberano indiscutible; ni puede tampoco permanecer extraña a 
ese movimiento de adhesión y simpatía con que distintas naciones, varios 
gobiernos, muchos centros científicos, numerosas ciudades y miles de indivi­
duos responden al intento acariciado por Mr. Pasteur de fundar un Instituto 
destinado a hacer la aplicación de sus transcendentales descubrimientos en 
beneficio de la humanidad.

Este Instituto que será por tanto el centro intemacional del estudio de las 
enfermedades virulentas y, sobre todo, la clínica en que han de practicarse las 
vacunaciones profilácticas y curativas de la rabia y de otras dolencias ha de 
crearse con el común esfuerzo de infinitas voluntades aunadas por un senti­
miento común, que no reconoce fronteras, el sentimiento del bien público”.

El acuerdo Municipal enumera a continuación los países que han contri­
buido con cantidades económicas en favor del Instituto y señala que la ciudad 
de San Sebastián se une a esas iniciativas determinando crear una suscripción 
pública, advirtiendo que la cantidad que se aporte no será demasiado grande 
pero lo que se pretende es “hacer un obsequio y tributar un aplauso colectivo 
por parte de nuestro pueblo a la gran autoridad científica de Mr. Pasteur” . Más 
adelante, el acuerdo del Municipio, puntualiza que las cantidades que se entre­
guen irán desde un mínimo de diez céntimos de peseta hasta un máximo de 
cinco pesetas.

Interesa conocer los nombres de los firmantes de este acuerdo Municipal, 
personalidades relevantes del San Sebastián de esa época y, entre ellas, pode­



mos observar algunos médicos eminentes donostiarras: José Maciiimbarrena; 
José Ramón Sagastume (médico); Marqués de Rocaverde; Galo Aristizabal 
(médico); Tadeo Ruiz de Ogarrio; Sabino Ucelayeta (médico); José Otamen- 
di; Blas Escoriaza; Enrique Satrústegui; Angel Minondo; Ramón Camio; An­
tonio Egaña; y Víctor Acha (médico).

En el mismo texto del acuerdo, se detallan los puntos de suscripción en la 
ciudad: Tesorería Municipal; Srs. Jom et Hnos. Alameda, 15 accesorio: D. 
Javier Resines, Alameda, 19. D. Agapito Ponsol, calle Narrica; Círculo Mer­
cantil, Sociedad “La Fraternal”; Sociedad Unión Artesana; Sociedad la Frater­
nidad; Cafés del Norte, de la Marina, Alameda, Colón, Oteiza, Comercio y 
Francia y Europa. Establecimientos de la Urbana y la Mallorquína; Adminis­
tración de loterías del Sr. Serrano, D. Félix Galán y escritorio de D. Emilio 
Silva.

Existe además una relación detallada con los nombres de los suscriptores 
y la cantidad aportada. En Setiembre de 1886 el total que dio la ciudad de San 
Sebastián ascendió a unas 1.400 pesetas, recordemos que el Ayuntamiento 
contribuyó inicialmente con 1.000 pesetas, el resto procedía de la suscripción 
popular.

La segunda circunstancia que une el nombre de nuestra ciudad al Institu­
to Pasteur, se sitúa en el mes de Enero de 1889 y da fe del prestigio alcanzado 
por la obra de Pasteur y la confianza que despertaba la vacunación contra la 
rabia.

Los hechos que relato seguidamente, de forma pormenorizada, están 
recogidos en la prensa donostiarra de finales de siglo, sobre todo en “La Voz 
de Guipúzcoa”. Fue tema que conmocionó a la ciudad y diariamente se siguió 
el asunto por los periódicos.

Todo arranca de un suceso acaecido en la ciudad el 16 de Enero de 1889. 
A primera hora de la mañana aparece muerto un perro supuestamente de rabia, 
tras haber mordido previamente a varios niños y a otros canes. El lugar de los 
hechos es la zona denominada de “San Bartolomé”, próxima al Monasterio 
del mismo nombre. La noticia llega al conocimiento del Sr. Chicote, Director 
del Laboratorio Químico-Municipal, personalidad eminente que dejó una gran 
labor en San Sebastián y que continuó en Madrid,^ quien averigua que el perro 
pertenecía a un caserío de la zona. El veterinario acude al citado caserío donde 
es informado que el perro muerto la noche anterior tuvo una conducta agresi­
va, furiosa, que obligó a sus dueños a atarlo. El Dr. Chicote ante la posibilidad 
de que el animal muerto padeciese la rabia, ordena la autopsia. El informe 
decía lo que sigue: “Del detenido reconocimiento efectuado, se dedujo que el

(1) L a figura de Chicote merece ser estudiada por su importancia.



can había muerto de hidrofobia. El estómago del animal, se hallaba lleno de 
pedazos de madera y varias otras materias indigestibles. Era un hermoso perro 
negro, si bien de raza vulgar”.̂

Confirmadas las sospechas del director, Sr. Chicote, éste decide, por la 
gravedad del tema, informar al Alcalde, Sr. Gil Larrauri, recomendándole 
enviar a los niños donostiarras mordidos por el perro rabioso al Instituto 
Pasteur y sacrificar a los perros mordidos. El alcalde, Larrauri, tom a en consi­
deración las recomendaciones que le hace su Director de Sanidad y da órdenes 
para que se avise a las familias de los niños que han sufrido mordeduras del 
perro rabioso y dicta un bando que firma el 18 de Enero de 1889, cuyo 
contenido se reproduce en estas páginas.

Los padres de los niños mordidos acuden alarmados al despacho del 
Alcalde para solicitar ayuda económica que les permita llevar a sus hijos al 
Instituto Pasteur, en París. Gil Larrauri les remite a la Diputación, y estos de 
nuevo les devuelven al Ayuntamiento. Por fin, el Alcalde convoca un pleno 
extraordinario para tratar del tema, el 17 de enero de 1889. Los niños pertene­
cían a familias humildes de la ciudad, por lo que el Consistorio acordó sufra­
gar los gastos del viaje a París. El Director de Sanidad, César Chicote, acom­
pañará a los niños, con la ayuda de otras tres personas.

El viaje a París de los niños mordidos suscita verdadero interés en la 
sociedad donostiarra, la prensa es testigo de ello. También en París se tiene 
noticias de la llegada de esa expedición, su presencia en las calles debió ser 
noticia y objeto de curiosidad, se les denominarán: “Los españoles mordidos”.

La expedición sale el 18 de Enero de 1889, un viernes, y estaba com­
puesta por ocho niños con edades comprendidas entre los dos y siete años, 
acompañados de dos madres, una con dominio del francés, y un padre, de 
nombre Manuel, que trabajaba como ordenanza en el Ayuntamiento. Al frente 
de todos ellos iba el Dr. César Chicote. A  última hora se presenta una persona 
con su hija, presuntamente mordida, que desea sumarse, cosa imposible, ya 
que si bien Chicote admite que venga la supuesta enferma, no permite otro 
acompañante. Ante la negativa, la niña se queda.

La famosa expedición llega a la capital francesa el día 19 de Enero, 
víspera de la festividad de San Sebastián, se instalan en el Hotel de Castille & 
Ameriques, situado en la m e St. Georges. No ha sido fácil encontrar acomodo 
por el aspecto miserable de los niños, su pobreza y suciedad, uno de ellos 
tenía tiña y el Dr. Chicote al intentar quitarle las escamas de su cabeza, su 
madre se lo impide alegando que se trataba de calcio y era beneficioso para el 
hijo.

(2) Archivo M unicipal de San Sebastián. Sanidad, hidrofobia e H igiene Especial. Sección A. 
N egociado 18, Serie IV. Libro I, Expediente 4.



BANDO.
D. GIL LARRAURI.

A l c a l d e  C o i i s l i l i i c í o i i a i  d e  e s t a  C iu d a d ,

HAGO SABER:

Qu«j hnbioiiOo miiorlo en esU  iocalidod ud perro con síntomas eTÍdentes de bidrofobiB 

y con objeto de eviUr las fu n cslu  coDsecuoDciaa que pudieran sobrerenir en el caso presu­

mible do que bays mordido i  otros perros, be croido conveniente poner en  vigor las disposi­

ciones siguientes, cuyo cumpliiuiento exigiré coa el mayor rigor.

1.‘ Todos ios perros llevahín un bozal, precisamente de aianibi«, j  colocado de manera 

que 1(8 imposibiiilii cii Hl»oliito de poder morder.

2.’ Los perros que no pertenezcan & las clases do alanos, mastinee y  de presa 4 otras 

análogas, los cuhIcs han de llevar necesariamente boza), podr¿n ser conducidos con cadena 6 

cuerda por alguna persona.

3.’ Todo porro que en otras coudiciones sea hallado en la Tía pública, seri conducido & 

un depósito especial, situado en ol >io maloriales que cl AyunUmiento poaée en el barrio de 

San Martin, y s¡ en el término de 24 boras no fuers reclamado, se le consídervi abandonado, 

dándosele muerte é imponiéndose & bu duebo, w fueae conocido, la multa de 25 pesetas; cuya 

multa se exigiii igualmente, aun cuando el perro no haya podido ser ^Hwado.

4.* El pago de la misma dará derecho i  recobrar el peiro, pero tan solo por dos reces, 

pues i  la tercera ser& muerto indefecUblemente.

Sau Sebastian 16 de Snero de 1869.

E l Alcaide,



El primer contacto con el Instituto Pasteur se produce el 20 de Enero, 
hacia las 10,30 horas. Todos los niños son conducidos a la “horrible barraca”, 
en expresión de Chicote, ya que aún no se había inaugurado el nuevo edificio. 
De los ocho, sólo dos son rechazados por no presentar lesiones sugestivas de 
rabia. Se daba la coincidencia que todos tenían heridas en el brazo izquierdo. 
Ya desde el primer momento reciben la primera dosis de tratamiento del Dr. 
Pasteur. Los niños no afectados retoman a San Sebastián, junto con sus m a­
dres, pero el ordenanza Manuel se niega a quedarse solo y pide que una de las 
mujeres se quede con él, lo que al final no pudo ser. Chicote escribe varias 
cartas desde París al Alcalde Larrauri, informándole de la vida que llevan y de 
todos los pormenores. De su lectura se desprende que Manuel más que una 
ayuda era un estorbo y al final es Chicote quien se ocupa de todos los menes­
teres: “Tengo que desnudarlos y sostenerlos para la operación (la aplicación 
de la vacuna) y luego volverlos a vestir y salir todos llorando” . “Por lo demás 
están buenos. Comen como fieras y duermen, me figuro, que bien, pues tienen 
buena cama”. En otra carta afirma: “Manuel no sirve absolutamente para 
nada, ni se ocupa más que de su criatura. Hoy me ha pedido por favor que le 
comprara tabaco”. “El niño del zapatero trajo unas botas nuevas y se ha hecho 
una herida en un pie por el roce y tengo que curarle y a otro los labios que de 
no limpiarse al comer los tiene lleno de pupas. En fin estoy hecho un padre 
como una casa de grande”.

Este es el tono de las misivas de Chicote, donde además da buena cuenta de 
los gastos que va realizando. Chicote, en el escaso tiempo libre que le dejan sus 
ocupaciones con los niños, lo aprovecha para visitar laboratorios, presta especial 
interés en las medidas de seguridad tomadas en tomo a la instalación del gas.

El tratamiento de los niños evoluciona con toda normalidad hasta que se 
presenta una grave complicación en uno de ellos, Juanito Iturrain y Treco. 
Este asunto salta a las páginas de la prensa donostiarra. Precisamente el niño 
Iturrain era el hijo del ordenanza Manuel. El cuadro que presentó fue una 
difteria de evolución rápida que culminó con la muerte del pequeño Juanito, el 
8 de Febrero de 1889.

Los periódicos relataron con todo detalle todo el proceso de la enferme­
dad, los nombres de los médicos que le atendieron, su ingreso en el Hospital 
del Niño Jesús, la presencia del especialista americano Dr. Fauvel, la opera­
ción de traqueostomía practicada y al final el deceso.

El resto de la expedición regresó a San Sebastián el 6 de Febrero de 
1889.

Chicote presentó su cuenta de gastos que ascendió a 3.367,98 pesetas, 
bien entendido que se referían a gastos de estancia y viaje, ya que el trata­
miento antirrábico en el Instituto Pasteur era gratuito. La Diputación Provin­
cial abonó al Ayuntamiento la mitad de la cuantía y se tomó como acuerdo 
que en el sucesivo y en casos similares se actuaría de esta manera.
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Recorte de la prensa donosriarra con las noticias de los 
"niños mordidos” y su estancia y tratamiento en el Instituto Pasteur.
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Recorte de la prensa de San Sebastián con la noticia 
del caso de rabia y los niños afectados.



Recorte de prensa con los detalles del caso 
del perro rabioso en San Sebastián y sus consecuencias.




